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  Hay una ciencia para hacerse rico, y es una ciencia exacta, como el álgebra o la aritmética. Hay ciertas leyes que rigen el proceso de adquirir riquezas, y una vez que cualquier persona aprende y obedece estas leyes, esa persona se enriquecerá. Se trata de una certeza matemática.




  –Wallace D. Wattles




  Prólogo




  por Bob Doyle, maestro entrevistado en


  El secreto y autor de El secreto del poder




  Mucho antes de ser conocido por mi trabajo con la ley de la atracción a través del documental El secreto o mis programas en línea, yo, como muchas otras personas, era un buscador. Estaba tratando desesperadamente de encontrar una manera de mejorar mi vida.




  Me intrigaba mucho una idea que había descubierto según la cual nosotros, como seres humanos, de alguna manera podemos «crear nuestra realidad»; al parecer, tenemos poder de decisión en cuanto a lo que podemos experimentar en la vida.




  A lo largo de muchos años, leí innumerables libros y escuché un sinfín de programas de audio que exploraban estos conceptos. Leí sobre visualización y meditación. De hecho, muchos de los libros que leí eran considerados metafísicos o del ámbito de la nueva era. Aunque no tengo absolutamente nada en contra de los contenidos de la nueva era, para mí era fundamental contar con algo más que ideas que sonaban bien.




  Necesitaba pruebas.




  No es que no creyera lo que estaba leyendo. A nivel consciente, entendía perfectamente que el uso de herramientas como la ­visualización y la meditación podía cambiar las circunstancias de mi vida de alguna manera. Sin embargo, tenía la impresión de que no podía hacer que funcionaran, lo cual me colmaba de frustración.




  Habiendo estudiado estos contenidos durante mucho tiempo, me pareció una buena idea enseñar a otras personas los principios que había aprendido. Creé programas de audio y di algunas charlas con la esperanza de ganarme el sustento mostrando a la gente cómo diseñar su propia vida.




  La dificultad, por supuesto, estribaba en que yo mismo no estaba diseñando del todo bien mi propia vida. Me faltaba obtener algunas piezas del rompecabezas antes de poder llevar a la práctica mi comprensión intelectual de las ideas de una manera que produjera resultados.




  En consecuencia, no tuve mucho éxito, aunque sigo creyendo que lo que enseñaba era acertado. Pero, como he dicho, me faltaban algunas piezas. Debía encontrarlas para mí mismo antes de poder influir significativamente en la vida de otras personas.




  Las cosas se pusieron tan mal en el terreno económico que finalmente me di cuenta de que lo que debía hacer era dejar de esforzarme tanto. Había estado enseñando a los demás que el «universo» resolvería todo por ellos si le dejaban hacerlo. Pero yo mismo no entendía muy bien cuál era el mecanismo que lo hacía posible.




  En esencia, decidí hacer lo que estaba diciendo a otras personas que hicieran: escuchar mi intuición y hacerle caso. Esto significaba aclararme en cuanto a lo que quería que hubiese en mi vida y después observar las señales, por así decirlo, relativas a lo que debía hacer a continuación. No me resultó fácil al principio, porque aquello a lo que me conducían las señales no parecía tener nada que ver con mis objetivos. Aun así, seguí esas indicaciones, lo que me llevó por un camino que cambió mi vida para siempre.




  Sin entrar en detalles, el caso es que una serie de conversaciones inspiradas y «encuentros casuales» me llevaron a descubrir el libro Un bolsillo feliz lleno de dinero, de David Cameron Gikandi. En aquel entonces, solo estaba disponible en formato electrónico en Internet y, cuando leí el material promocional sobre los temas que trataba, me emocioné. Al parecer, la obra abordaba todas las preguntas que tenía y todas las dificultades con las que me estaba encontrando en relación con el asunto de crear nuestra propia realidad, por lo que descargué un ejemplar enseguida y lo leí con voracidad.




  Mi mente quedó totalmente impactada en muchos niveles, porque el libro literalmente dio respuesta a todas mis inquietudes. Y abordaba algo que ni siquiera había advertido que necesitaba: los aspectos científicos.




  Por primera vez pude entender el verdadero poder de mis pensamientos y creencias. Descubrí que eran una energía real que afectaba significativamente a la experiencia que tenía de la vida. A través de la lectura de este libro pude ver claramente que, aunque estaba emprendiendo muchas acciones en mis esfuerzos por tener éxito, mis verdaderas creencias sobre el dinero y el éxito eran que «el dinero es difícil de conseguir y nunca habrá suficiente», porque esa había sido siempre mi experiencia a lo largo de mi infancia. De repente, entendí el poder que tenían estas creencias sobre mi capacidad de ser, hacer y tener todo lo que quería en la vida.




  El libro se ocupaba del tema de la física cuántica de una manera que realmente tenía sentido y era fácil de entender. De pronto, la creación de la propia realidad dejó de parecerme un contenido de la nueva era, pues me di cuenta de que todos estamos creando nuestra realidad constantemente, a cada momento de cada día.




  En lo que me pareció un instante, vi con absoluta claridad cuáles eran los próximos pasos que debía dar en mi vida y cómo debía actualizar mi visión para ayudar a otros a entender estos conceptos de una manera que supusiera una gran diferencia para ellos.




  Imaginé de inmediato un programa en línea que me daría la posibilidad de compartir el trabajo de David con el mundo, y me puse en contacto con él para preguntarle si me permitiría incluir su libro en nuestro programa Wealth Beyond Reason (‘riqueza más allá de la lógica’). Debo mencionar que este programa fue inspirado por su libro, que constituye uno de sus pilares fundamentales.




  Le estaré eternamente agradecido a David por haber accedido a mi petición.




  Desde entonces, he tenido el privilegio de compartir Un bolsillo feliz lleno de dinero con miles de personas y de ver cómo tiene un impacto similar en todas ellas. Gente de todo el mundo abrió los ojos gracias a la maravillosa capacidad de David para comunicar cómo funciona el universo y cómo podemos utilizar este conocimiento en la práctica para vivir una vida mágica y asombrosa.




  Debo a David Cameron Gikandi y a este libro extraordinario que tienes en las manos mi éxito, mi carrera, el impacto que he podido ejercer en la vida de otras personas y las increíbles oportunidades que he tenido (como la de aparecer en El secreto). Para mí, David es un amigo y una de las pocas personas a las que llamaría mentor y héroe.




  Este libro de desarrollo personal es diferente de todos los demás que he leído.




  Un bolsillo feliz lleno de dinero va a cambiar tu vida.




  ¡Diviértete!




  Capítulo 1




  
Dinero:una ilusión,


  la sombra de otra cosa




  El primer paso para tener riqueza es saber qué es. Y pocas personas saben qué es realmente, en sí misma. ¿Qué es la riqueza? ¿Qué la causa? ¿Cuál es la causa de su causa? Empecemos ocupándonos del dinero, el símbolo mundial de la riqueza. Una vez que lo hayamos hecho, exploraremos ámbitos más profundos.




  El dinero no es real.




  El dinero no es más que un medio de pago legal, una modalidad de intercambio. Lo usamos para intercambiar valor. Representa valor.




  El dinero es el «cuerpo» del valor. Es la representación física del valor que aumenta y disminuye en nosotros mismos, dentro de nosotros. No dentro de las «cosas» externas a nosotros, sino dentro de nosotros mismos. Porque sin nosotros, ¿cuál es el valor de una cosa, un automóvil por ejemplo? Ninguno, al menos para nosotros. En otras palabras: somos nosotros, los observadores, quienes otorgamos valor a las cosas, pero este valor es en realidad un valor que está en nosotros; somos nosotros quienes otorgamos valor a las cosas materiales. Las cosas materiales no tienen un valor «monetario» en sí mismas; nosotros se lo damos. Entonces, el dinero es la representación física externa de una determinada parte de nuestro valor interno, un valor que está dentro de nosotros, dentro de ti. Es por eso por lo que una casa o un paquete de acciones valorados en un millón de dólares hoy pueden pasar a estar valorados en medio millón de dólares mañana, tras haberse introducido el miedo en el corazón de los implicados. El miedo acaba con una parte del valor interno de los participantes, y esto se refleja en el papel moneda, el «cuerpo» del valor.




  Hay que tener en cuenta algo en relación con esto: el papel moneda, el dinero físico, ni siquiera representa la totalidad del dinero. No hay manera de que pueda representarlo. Según algunas estimaciones (varían dependiendo del país), solo un cuatro por ciento del dinero que hay en los bancos existe en forma física. Imagina cuánto algodón, cuánto lino, cuánta pulpa y cuánto metal necesitaría el mundo para hacer todo el dinero que tiene la totalidad de la gente en las cuentas bancarias. E imagina el espacio que se necesitaría para almacenar todo este dinero en forma de papel o monedas.




  Si apiláramos un millón de billetes de dólar estadounidense solamente, la columna resultante pesaría una tonelada y tendría ciento diez metros de altura. El dinero tampoco existe como reservas de oro, por la misma razón exactamente: en la década de 1970 se perdió la capacidad de mantener el patrón oro.




  Entonces, ¿en qué consiste el dinero del que siempre estamos hablando? Bueno, es una enorme ilusión. Solo hay números escritos en papel y dispositivos de almacenamiento informáticos, asignados a personas y entidades como empresas y grupos de inversión, en lo que es una ilusión aún mayor. Para decirlo de otra manera: por cada cien dólares o su equivalente en cualquier otra ­moneda, solo alrededor de cuatro dólares existen como billetes impresos o monedas; los noventa y seis dólares restantes existen como números almacenados en papeles y ordenadores en bancos, empresas y otras entidades. La única razón por la que este sistema no se viene abajo es que todos creemos en él. La última vez que la gente dejó de creer en él en gran medida fue justo antes de la Gran Depresión, cuando un gran número de personas acudieron al banco para retirar su dinero y no todas ellas pudieron obtenerlo. Esta no fue la causa de la Gran Depresión, pero la aceleró notablemente.




  Entonces, el dinero no es real. Lo real es otra cosa. El dinero no es más que la sombra de esta otra cosa. El primer paso hacia la riqueza es saber qué es realmente el dinero o, más precisamente, qué representa. Debes aprender a no tener en cuenta el dinero la mayor parte del tiempo. Como veremos próximamente, es altamente improbable que debas mirar el dinero como lo conoces hoy: el efectivo, las cuentas bancarias, los gastos, etc. Todo esto es la sombra, no la cosa real. Pronto veremos que el hecho de mirar la sombra, el dinero físico, suele ser un comportamiento muy imprudente a la vez que dañino para nosotros y nuestras finanzas.




  Contempla, en cambio, el valor que hay dentro de ti y dentro de todos, y cómo este valor fluye y se intercambia. Es nuestro valor interno lo que crea el dinero. El dinero es la sombra de nuestro valor interno. Desarrolla este valor interno en ti mismo y en los demás, y tu dinero y tu riqueza externos aumentarán en consonancia, automática e indefectiblemente.




  Sin embargo, es muy importante tener en cuenta lo siguiente: el dinero representa un aspecto de nuestro valor interno, pero eso no significa que represente su totalidad. El dinero no tiene que ver con la valía personal; solo representa un aspecto del valor interno relativo a la riqueza. Por lo tanto, no se puede decir que una persona adinerada tenga una valía y un valor mayores que una ­persona pobre. Pero se puede decir correctamente que, en los asuntos relacionados con el dinero, una persona adinerada tiene un mayor valor interno en lo que se refiere a este aspecto del valor o que elige ejercer un porcentaje mayor de este valor interno. La parte del valor interno que se refleja en el exterior como dinero, cuando se ejerce, se llama conciencia de riqueza. Está disponible para todas las personas por igual, y cualquiera puede desarrollarla en su interior. Como todas las otras cosas que son importantes para mantenernos con vida, como el aire, la conciencia de riqueza es gratuita para todos. Sin embargo, puedes optar por desarrollarla o no, o por ejercerla o no. Y puedes cambiar tu elección en cualquier momento, sin que haya nada externo que pueda detenerte.




  No necesitas nada externo a ti para incrementar tu conciencia de riqueza y, por lo tanto, para tener más dinero. Todo lo que necesitas está dentro de ti en este momento. Puede que lo hayas olvidado, pero está justo ahí. Ahora lo recordarás. El primer paso siempre es recordar que el dinero no es real; es la sombra de otra cosa.




  Y aquí tienes otro secreto: la conciencia de riqueza no es más que la expansión de tu conciencia a las partes ricas de tu Ser. Esta es la razón por la que todo lo que necesitas para aumentar tu conciencia de riqueza ya está dentro de ti. Ya eres rico, pero te han enseñado a elegir no experimentar tu riqueza. Esta perspectiva lo cambia todo. Puedes aprender la manera de experimentar la parte de ti que ya es rica, como hacen las personas adineradas, y elegir esta experiencia.




  Tienes más capacidad de riqueza dentro de ti de la que podrías experimentar en toda una vida. No tiene que preocuparte la posibilidad de haber alcanzado tu límite en cuanto a lo rico* que puedes ser de alguna manera o debido a cualquier problema o circunstancia. Tampoco necesitas saber cómo convertir la conciencia de riqueza en dinero en efectivo; como verás, es algo que ocurrirá de forma automática. Todo lo que debes hacer es expandir tu conciencia de riqueza y ejercerla, actuar a partir de ella, ser ella, y las situaciones y oportunidades para convertir en efectivo el grado de conciencia que hayas logrado se presentarán por sí mismas. Entre las personas que son extremadamente ricas en la actualidad y que no eran ricas anteriormente, ninguna podría haber predicho y planeado la secuencia exacta de eventos que la llevó a gozar de una inmensa riqueza. Es probable que estas personas tuvieran una serie de objetivos y un plan, pero cualquiera de ellas te dirá que se encontró con innumerables «casualidades» y oportunidades que «unieron los puntos» de maneras que nunca podría haber predicho. Sus objetivos fueron obra suya, pero los caminos que las llevaron a alcanzar y superar dichos objetivos fueron sorprendentemente acertados a la vez que imprevisibles. Ahora verás cómo hacer que los sucesos oportunos acontezcan en tu vida también. Es posible que no puedas predecir su secuencia, pero ciertamente puedes hacer que estas «casualidades afortunadas» se presenten todos los días de tu vida.




  Por cierto, el papel moneda no es lo único que no es real. Hay muchas otras cosas a tu alrededor que consideras reales y que no lo son en absoluto. Estás a punto de embarcarte en un viaje hermoso, empoderador y liberador que te mostrará exactamente cuál es tu mundo, para que puedas verlo como nunca antes lo habías visto. Es un viaje que abrirá tus ojos y desplegará tus alas. Verás lo que hay «bajo la manta» de la vida. Esta obra te enseñará lo que debes hacer para personalizar tu mundo a tu gusto.




  Estás a punto de descubrir la conciencia de riqueza en tu interior. Una vez que lo hayas hecho, te resultará muy difícil evitar el éxito y la riqueza. Sí, has leído bien. Cuando te hayas adueñado de la conciencia de riqueza, te será muy difícil no tener éxito y no ser rico. El éxito y la riqueza te seguirán automáticamente adondequiera que vayas. No tendrás que preocuparte por buscarlos; te encontrarán. Serás libre de experimentar otros aspectos de la existencia con los que tal vez no hayas soñado antes, dimensiones del yo y de la vida realmente sorprendentes. Además, experimentarás la felicidad, de la cual me ocupo en este libro también.




  Entremos pues en materia, si aún estás interesado.




  Los pasos hacia la riqueza y la felicidad




  Acabas de emprender un viaje al final del cual sabrás cómo crear en el momento presente, y sin límites, toda la riqueza y felicidad que hayas podido desear. Pronto sabrás también muchas verdades eternas sobre quién eres realmente, qué estás haciendo aquí y la finalidad del juego de la vida. Las etapas del viaje en el que te acompañaré en estas páginas son las siguientes:




  

    	Primero echarás un vistazo a la física cuántica, porque saber de qué estáis hechos tú y el mundo es el primer paso para saber cómo manejar el mundo a tu manera. Cuando tengas este conocimiento, nunca volverás a mirar la realidad externa del mismo modo. Te sentirás increíblemente implicado con el universo y con un gran poder en él.




    	Seguidamente descubrirás los secretos del tiempo; el primero de ellos es que no existe. Aprenderás a usar esta ilusión en lugar de que ella te utilice a ti. Solo existe el Ahora.




    	Después aprenderás a crear tu universo a partir del campo cuántico usando imágenes mentales. Esta es la primera parte de las lecciones dedicadas a la creación.




    	A continuación, aprenderás a crear usando tus pensamientos. Conocerás la forma correcta de pensar y para qué sirve la mente en realidad, y sabrás cuándo es el momento de apagarla por tu propio bien.




    	Luego analizarás el poder del verdadero establecimiento de objetivos. Es muy posible que no te hayas encontrado antes con el método que aquí presento, muy poderoso.




    	Después verás la herramienta de creación más poderosa de todas, tu estado de ser.




    	Seguidamente encontrarás la última herramienta de creación, la acción. Verás cuál es su verdadero papel.




    	A continuación descubrirás un ingrediente mágico y vital, la certeza, y explorarás cómo tenerlo en abundancia.




    	Entonces será el momento de analizar la ley más importante del universo y de ver cómo usarla para tener felicidad y riqueza en abundancia. Esta ley es la de causa y efecto.




    	En el contexto de la exploración de esta ley, examinaremos qué son realmente las condiciones. Es un conocimiento que te sorprenderá, te hará reír, te empoderará y te liberará.




    	Mientras aún estemos abordando las condiciones, verás que siempre tienes éxito, en consonancia con tu verdadera naturaleza. No hay manera de que puedas fracasar.




    	Luego examinarás un gran asesino de la riqueza y la felicidad y aprenderás a evitarlo totalmente.




    	A partir de aquí, explorarás ámbitos de mayor envergadura en una progresión gradual. Empezaremos con tu propósito, es decir, la razón por la que elegiste venir a la tierra. Verás cuál es.




    	Seguidamente se te entregará sin reservas el regalo de dar y comprobarás qué se obtiene a cambio de ofrecerlo.




    	Se te revelará el poder que tiene la práctica de la gratitud Ahora. Saldrás extremadamente beneficiado.




    	Llegados a este punto, será el momento de explorar la conciencia, aquello que hace que estés despierto Aquí y Ahora.




    	Las cosas se pondrán realmente interesantes cuando, a continuación, eches un vistazo a tu Ser, la causa primera de todo lo que hay en tu mundo. Cuando te familiarices con tu Ser, tu mundo cambiará radicalmente.




    	Después de eso, verás lo que es más grande que el Ser, aquello de lo que formáis parte tú y todo lo demás. Se trata del Uno. Saber cuál es tu vínculo con Todo Lo Que Es, la Fuente, y experimentarlo te permitirá gozar de una dicha y una abundancia inmensas.




    	En relación con lo anterior, verás que la abundancia es inherente a ti.




    	A partir de ahí, contemplarás tu verdadera naturaleza y verás cómo reclamarla. Es la naturaleza de la dicha** pura.




    	Luego, para completar el círculo, verás cómo manejar mejor el dinero, tal como lo conoces ahora, para aumentar tu riqueza.




    	A modo de conclusión de esta parte del viaje, se te orientará en los siguientes pasos empoderadores que podrías dar una vez que hayas terminado de leer este libro por primera vez.


  




  Cómo leer y entender este libro




  Para entender este libro, léelo una vez en su totalidad. A medida que avances en la lectura, se te ocurrirán muchas preguntas, y algunas cosas podrían no tener sentido para ti en el momento de leerlas. No te preocupes y sigue adelante. Capítulos posteriores te aclararán algunos conceptos que tal vez no hayas entendido o encontrado verdaderos en capítulos anteriores. El lenguaje es lineal, pero la conciencia de riqueza es una totalidad, un todo no lineal en el que el paso 1 puede estar conectado con el paso 7, etc. Además, la conciencia de riqueza es un estado de ser, mientras que el lenguaje es un símbolo. Los estados deben ser experimentados y los símbolos no pueden representar la experiencia con precisión. Solo pueden mostrar el camino, ofrecer una guía. Por lo tanto, mientras lees este libro encontrarás muchos contenidos asombrosos que tendrán sentido para ti en ese momento, si bien este sentido solo se revelará completamente cuando hayas finalizado la lectura y tengas la totalidad del contenido en tu interior. Es entonces cuando comenzarás a decir «¡eso es!».




  Una vez que hayas leído todo el libro, vuelve a leerlo despacio. En la segunda lectura podrás entender los conceptos más plenamente, ya que ahora tendrás la totalidad dentro de ti. El material que encontrarás en este libro debe ser comprendido a varios niveles. Lo que entiendas hoy revelará una verdad, una aplicación y una identificación aún más profundas cuando lo leas nuevamente mañana. Lee una pequeña parte de este libro todos los días, incluso después de terminarlo la primera vez; así avanzarás con mayor rapidez en tu interiorización de la riqueza y la felicidad, y en el proceso de llegar a ser una persona rica y feliz.




  No leas este libro desde una postura racional; siente las lecciones que contiene. Algunos de los contenidos que aquí se exponen se pueden abordar desde la lógica, pero muchos pertenecen a un ámbito que la lógica no puede abarcar completamente. Ahora bien, tu Ser sabe todo eso y lo comprende a la perfección.




  Mientras avanzas en la lectura, permanece abierto y percibe la esencia de lo que estás leyendo. Muchas informaciones no ­tendrán sentido para tu cerebro, porque es finito y cuatridimensional, mientras que algunas cosas son infinitas y multidimensionales. Solo tu Ser las reconocerá, porque su naturaleza es multidimensional e infinita. A veces sentirás que comprendes algo a un nivel más profundo; es posible que tu mente no pueda conceptualizarlo, pero que lo comprendas profundamente desde algún espacio interior. Respeta este nivel más profundo, porque es posible que tu mente nunca pueda llegar a comprender bien lo que ahí se reconoce. Tu mente es una herramienta, pero todo lo que sabes está en tu Ser. Eres un Ser que dispone de una mente que es una herramienta poderosa, siempre y cuando no te domine. Ocurre sin embargo que la mayoría de las personas se han identificado con su mente, por desgracia, y creen que son su mente. Y ahí es donde comienzan los problemas y las limitaciones. Ahora vas a ir más allá de esta postura.




  Lee este libro y tómate en serio sus contenidos. Vive según lo que expone, y la riqueza, la prosperidad y la abundancia vendrán a ti automáticamente, de formas y en cantidades que superarán lo que creías posible, debido a unas leyes que nunca fallan. Llévalo contigo siempre que sea posible. Déjalo junto a la cama y léelo durante unos minutos todas las mañanas cuando te levantes y por la noche antes de acostarte. Cuando hayas terminado, empieza de nuevo; lee unas cuantas páginas cada día. La repetición desemboca en la interiorización, y lo que interiorizamos pasa a formar parte de nosotros.




  Entenderás los contenidos de este libro en la medida en que estés dispuesto a comprenderlos.




  ¿Estás listo? ¿Sigues interesado? Vamos allá.


  




  

    * N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


  




  

    ** N. del T.: En inglés, joy, palabra que podría traducirse también como ‘gozo’, ‘alegría’ o ‘felicidad’, entre otras posibilidades. Sin embargo, el concepto de dicha –entendida como un estado profundo y permanente de grata satisfacción– es más acorde a lo que en esta obra se expresa.


  




  Capítulo 2




  
Física cuántica:¿de qué estáis


  hechos tú y el mundo?




  Puede que te estés preguntando qué tiene que ver la física cuántica con la riqueza y la felicidad. Bueno, ¡más te vale creer que tiene todo que ver con ellas! ¿Cómo puedes levantar una casa si no sabes de qué está hecha y cómo se construye?




  La física cuántica ofrece las primeras explicaciones acerca de cómo llega a existir todo lo que hay en tu mundo. Controlas directamente todo tu mundo físico, pero tal vez no seas consciente de este hecho. Y tu falta de conciencia a este respecto (tu desconocimiento acerca de cómo se crea la materia física y el papel que tienes en ello) hace que tu vida te parezca un acontecimiento que escapa a tu control. Acaso tengas la impresión de que eres víctima de las circunstancias, cuando en realidad eres la causa de esas circunstancias, entre ellas tu riqueza o falta de riqueza.




  La física cuántica es el primer paso hacia el extraordinario despertar que estás a punto de experimentar. No solo comprenderás cómo está construido todo lo que ves a tu alrededor, sino que también entenderás cómo tus creencias y pensamientos conforman la materia, cómo cosechas lo que siembras y cómo es posible que «­incluso antes de que pidas, te ha sido dado». Con la física cuántica, la ciencia ha alcanzado por fin a la espiritualidad y al sentido común, y ofrece las explicaciones pertinentes. ¿No te parece relevante? Cuando alguien te dice que cualquier cosa es posible solo con que creas en ello, ¿no es más probable que te creas esta afirmación si cuentas con la explicación científica acerca de cómo tu creencia, paso a paso, cambia el universo y termina por materializar aquello en lo que crees?




  Una de las ventajas que aporta entender los conceptos básicos de la física cuántica (y los principios básicos son todo lo que necesitamos entender) es que por fin vemos con claridad cómo funcionan conceptos potentes como la fe y el pensamiento correcto. Esta visión y comprensión, este saber, nos permite tener plena confianza, acabar con las dudas y crear nuestra realidad de una manera consciente, sólida y hermosa; y, en muchos aspectos, nos lleva a volvernos más poderosos.




  La física cuántica también nos muestra que todos estamos conectados, que somos un solo Ser que perpetúa la ilusión de que somos seres individuales separados. Asimismo, nos lleva a asomarnos a la conexión existente entre el espíritu y la materia, a la interacción entre la mente y la materia, al origen de la creación y al hecho de que somos cocreadores junto con Dios. Cuando llegues al final de este capítulo y de los próximos cuatro estarás maravillado ante el gran poder que tienes, lo increíble que es este universo y lo fácil que es generar cualquier resultado elegido.




  Pero empecemos por el principio: ¿qué es la física cuántica? La física cuántica es el estudio de los componentes básicos del universo. Por ejemplo, tu cuerpo está formado por células. Estas células, a su vez, están formadas por moléculas, que están formadas por átomos, que a su vez están formados por partículas subatómicas, como los electrones. Este es el mundo de la física cuántica. Todo está compuesto de «grandes grupos» de partículas subatómicas. Tu cuerpo, un árbol, los pensamientos, un vehículo, un planeta, la luz y todo lo demás constituyen «concentraciones» de energía. Las partículas subatómicas que integran cada cosa presentan poca variedad; lo que marca la diferencia es la forma en que se agrupan en componentes cada vez más grandes. Conocer cómo funcionan estas partículas es fundamental para que puedas saber cómo cambiarte a ti mismo y transformar el mundo que te rodea.




  Para ser rigurosos, una partícula subatómica no es realmente una partícula en el sentido en que lo es un grano de arena. Mientras que las partículas atómicas y más grandes son objetos o cosas, las partículas subatómicas no son objetos propiamente dichos. Son «probabilidades de existencia» y, a la vez, «existencias múltiples». También tienen características de onda y de partícula al mismo tiempo. Al final de este capítulo tendrás claro qué significa todo esto.




  La física cuántica se pregunta qué son estas partículas subatómicas y cómo actúan. Son paquetes de energía a los que también se llama cuantos. Todo lo que hay en este universo está hecho de energía ¡y estos paquetes de energía se comportan de la manera más sorprendente! ¡Están a nuestra disposición! La razón por la que se organizan en un barco de lujo, por ejemplo, son nuestros pensamientos individuales y colectivos. ¿Estás empezando a ver la conexión existente entre la riqueza y la física cuántica? Hasta este momento, es posible que estuvieras diseñando tu mundo de una manera aleatoria e inconsciente. Ahora despertarás y lo diseñarás de forma deliberada y consciente, con dirección.




  Viaje al campo cuántico




  ¿De qué está hecho tu cuerpo? De tejidos y órganos. ¿De qué están hechos los tejidos y órganos? De células. ¿De qué están hechas las células? De moléculas. ¿De qué están hechas las moléculas? De átomos. ¿De qué están hechos los átomos? De partículas subatómicas. ¿De qué están hechas las partículas subatómicas? ¿De energía? No. No están hechas de energía; son energía. Eres un gran «pedazo» de energía. Todo lo demás lo es también. El espíritu y la mente ensamblan esta energía en las formas físicas que estás acostumbrado a ver.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  La física cuántica nos dice que es el acto de observar un objeto lo que hace que esté allí, en el lugar en el que lo vemos y tal como lo vemos. La energía son las partículas subatómicas que, a su vez, conforman los átomos y, finalmente, la materia. Esta energía existe como ondas dispersas en el espacio y el tiempo. Solo cuando ejerces la observación estas ondas se convierten en partículas localizadas como un evento espaciotemporal, es decir, como partículas que se encuentran en un «tiempo» y un «lugar» en particular. Tan pronto como retiras la observación, vuelven a ser una onda. Entonces, como ves, tu observación –la atención que prestas a algo y tu intención– literalmente crea eso como un evento espaciotemporal. La ciencia afirma que esto es así. En otros capítulos veremos cómo debes enfocar, concentrar y proteger la atención, la intención y el pensamiento para crear tu realidad con precisión.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Ningún objeto sólido es sólido. Está compuesto por paquetes de energía que parpadean rápidamente; miles de millones y billones de paquetes de energía. Al parpadear, entran y salen todo el rato del espacio en el que se encuentra el «objeto»; no se limitan a permanecer allí. Entonces, ¿por qué un cuerpo humano o un automóvil parecen un objeto continuamente sólido si sabemos que en realidad son campos de energía que parpadean con rapidez? Piensa en la escena de una película que muestra a una persona caminando. Ves cómo la persona camina en la pantalla de manera continua, pero en realidad solo existe una serie de veinticuatro fotogramas ligeramente diferentes que pasan ante tus ojos a cada segundo, de tal manera que estos no detectan el espacio que hay entre esos fotogramas. Y cada uno de ellos está compuesto por miles de millones de fotones que parpadean a la velocidad de la luz. Esto es lo que es tu mundo: una serie de destellos que se suceden rápidamente produciendo la ilusión de solidez y continuidad. Una vez que sabes en qué consiste tu mundo en realidad, puedes empezar a entender cuál es su naturaleza y cómo se comporta. Entonces puedes pasar a percibirlo de otra manera. Y desde esta nueva percepción puedes cambiar también tu manera de crearlo. Este es el primer paso hacia la riqueza.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Todos los físicos están de acuerdo en una cosa: las partículas subatómicas, esos «paquetes» de energía o cuantos, no son partículas que se hallen en un determinado punto del espacio y el tiempo, como una mesa o una silla. Son una probabilidad que puede existir en varios puntos del espacio y el tiempo. El acto de observarlas las convierte en partículas «físicas» que se encuentran en un punto en concreto del espacio y el tiempo, y una vez que dejamos de prestarles atención vuelven a ser una probabilidad. Imagina que el sillón que hay en tu sala de estar es una gran partícula subatómica. Así es como actuaría:




  Cuando no te encontraras en casa y no estuvieras pensando en el sillón, este «desaparecería» y se convertiría en la probabilidad de poder «reaparecer» en cualquier lugar de tu sala de estar o en cualquier otro sitio del universo.




  Cuando regresaras a casa y pensaras en sentarte en un sillón en un lugar específico de tu sala de estar, y buscaras un sillón en ese lugar, ¡reaparecería como por arte de magia!




  Esto no es una historia mágica inventada. ¡Las partículas subatómicas se comportan así exactamente!




  Lo sorprendente es que la totalidad de la materia está compuesta de cantidades ingentes de partículas de este tipo. Por lo tanto, toda la materia actúa exactamente como lo haría un gran grupo de partículas subatómicas. La «existencia» de una silla es el resultado de que todos nosotros vemos que está ahí y decidimos que está ahí. No existe de forma totalmente independiente. Ninguna materia tiene una existencia totalmente independiente de todos los observadores. Como dicen algunos científicos, si todos y todo en el universo dejáramos de mirar la luna o de pensar en ella, ya no sería una luna física; sería una posibilidad de existencia. El acto de la observación hace que la posibilidad se convierta en algo definido y todas las demás probabilidades de que ese objeto esté en otro lugar en el mismo mundo se anulan. La atención continua mantiene esa situación, produciendo la ilusión de que hay una luna física que existe como algo sólido y continuo.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Los físicos también han descubierto que las «partículas» cuánticas toman decisiones. Están animadas por una inteligencia. Además, ¡también saben, en el mismo momento, qué decisiones están tomando otras partículas en cualquier otro lugar del universo! Esta sincronización a través del espacio y el tiempo es instantánea: las partículas «se comunican» sin necesitar nada de tiempo ni cruzar ningún espacio. De hecho, también se desplazan instantáneamente, sin tener que atravesar ningún espacio ni invertir nada de ­tiempo. Pueden ir de un punto A a un punto B sin tener que cruzar el espacio que hay entre ellos, y el punto A y el punto B pueden no coincidir en el tiempo. Recuerda que las «partículas» cuánticas no son partículas que se correspondan con lo que suele venirnos a la mente cuando pensamos en partículas. No son «cosas» que estén en un «lugar» y un «tiempo» en particular, sino que están dispersas en el espacio y el tiempo.




  ¿Y cuál es la inteligencia que las anima? Esta inteligencia proviene de la mente de la Fuente, de Dios, de Todo Lo Que Es. Esta inteligencia conforma en la debida proporción tu propia mente «individual» y las «mentes individuales» del resto del universo, en función del propósito, la magnitud y la fuerza de voluntad del ­sujeto.




  Piensa detenidamente en todo esto. Piensa en el hecho de que todo lo que pueden ver tus ojos está hecho de estas asombrosas partículas que están bajo tu control. Piensa en los hechos comprobados científicamente que han demostrado que eres una causa, o una causa concomitante, de todo lo que te rodea y que nada de lo que observas puede existir sin tu observación. Todo lo que debes hacer es elegir lo que deseas observar, con certeza y consistencia. Esto hará que el campo de energía se materialice en eso con el «tiempo», en función de tu claridad, tu atención enfocada y tu certeza. Los científicos han descubierto que sus expectativas influyen en los resultados incluso en los experimentos de doble ciego más estrictos y que es imposible llevar a cabo un experimento cuyos resultados no estén en absoluto influidos por el observador.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  La mejor manera de definir los paquetes o partículas cuánticos es como probabilidades de existencia. Por ejemplo, supongamos que tienes un paquete cuántico llamado señor X. Antes de que pidas hablar con el señor X, no existe como persona. Existe como una persona potencial. El señor X está en todo el mundo al mismo tiempo y tiene la posibilidad de aparecer en persona en Moscú, Nueva York, Kabul, Tokio, Sídney, Ciudad del Cabo o cualquier otra ciudad del mundo. Al llamarlo por su nombre, aparecerá allí donde lo hayas llamado; en ese momento, la probabilidad de que aparezca en cualquier otra ciudad será cero. Luego, cuando termines de hablar con él, volverá a desaparecer. Dejará de ser una persona localizada, se dispersará como una onda y volverá a estar sometido a la posibilidad de aparecer en cualquier lugar del mundo. Así es como se comportaría un paquete cuántico llamado señor X. Ten en cuenta que todo en este universo está compuesto de paquetes cuánticos.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Otra propiedad de los cuantos es que son multidimensionales. En el ejemplo del señor X, cuando es una probabilidad, es multidimensional. Cuando pasa a estar en un lugar (cuando lo llamamos), se convierte en una cosa en nuestro mundo cuatridimensional. (Nuestro mundo, como lo conocemos, tiene cuatro dimensiones: longitud, anchura, altura y tiempo). La ciencia nos dice que esto es así. Según la ciencia, nuestro universo es multidimensional, aunque nuestros sentidos solo son capaces de detectar las dimensiones que son la longitud, la anchura, la altura y el tiempo. Y el alma de cada uno de nosotros también es multidimensional. Escucha tu alma, tus sentimientos.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  El mundo físico está hecho de ideas y energía, literalmente.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Si alguna vez te sientes impotente, ten en cuenta esto: Einstein y otros científicos cuánticos han demostrado que toda la materia física está compuesta por paquetes de energía que no están limitados por el espacio y el tiempo. Este campo de energía no tiene unos límites bien definidos. El universo es literalmente tu propio cuerpo, extendido más allá del tiempo y carente de límites. La ciencia también ha demostrado que la mente no tiene límites. Todas las mentes están «conectadas» en una Mente. Eres más grande y poderoso de lo que crees. Así que deja de preocuparte por pequeñeces.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Ya lo tienes todo. Se ha dicho que antes de que pidas ya se te ha dado. La ciencia está empezando a demostrar, a través de la física cuántica, que esto es así. Lo tenemos todo gracias a la inteligencia y la potencialidad infinitas que se dan en el nivel cuántico, que es el nivel que conforma todo lo que nos rodea y nuestras capacidades inherentes para influir en este campo. Estamos empezando a saber esto a una escala mayor, científica y espiritualmente.




  Ya tienes riquezas más allá de tus sueños más osados. Las tienes. Puede que no las estés experimentando en este momento, pero las tienes. Tener y experimentar son dos cosas diferentes. Una forma fácil de explicarlo es que tienes la capacidad de pilotar un avión o surfear una ola o bucear, pero es posible que no hayas experimentado este aspecto de tu capacidad. No hay nada que debas hacer para tener esta capacidad; ya está en ti. Se hizo para ti. Todo lo que necesitas hacer es experimentarla.




  En nuestra vida, solo estamos desplazando nuestra conciencia para experimentar aspectos de nosotros mismos que siempre hemos tenido, en un universo que tiene todo lo que podríamos desear tener, incluso lo que no hemos imaginado que existe. El campo cuántico puede modelar un número infinito de formas y ­experiencias. En realidad, ya lo ha hecho. Las páginas de este libro son una de estas cosas; las palabras que estás leyendo son una de estas cosas; el próximo pensamiento que tendrás es una de estas cosas. Nunca predijiste que estarías experimentando estas páginas, pero tu deseo de leer estas palabras ha provocado que aparezcan en tus manos. De hecho, siempre han existido. No necesitas predecir exactamente cómo se materializarán las cosas; todo lo que tienes que hacer es desear, mandar la intención y saber que eso es posible. Las circunstancias serán dispuestas de la manera oportuna para que eso llegue a ti.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Muchos físicos que están trabajando con las partículas subatómicas están descubriendo varias cosas interesantes sobre nuestro universo. Por ejemplo, han descubierto que dos partículas separadas en el espacio y el tiempo pueden estar «invisiblemente vinculadas» entre sí y actuar sincronizadamente. También han descubierto que el mundo en el que vivimos parece haber sido construido de tal manera que se conoce a sí mismo. Al parecer, para lograr este efecto el Todo fue «cortado» (dividido) en dos estados por lo menos: uno fue diseñado para ver y el otro diseñado para ser visto. El estado diseñado para ver está bajo la ilusión de que está separado del que está diseñado para ser visto. Es una ilusión necesaria, persistente. Pero todo es Uno en realidad.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Quienes participan y observan traen a la existencia la totalidad del universo con su participación u observación. Tú y todos quienes miramos la riqueza hacemos que esta exista. Tu certeza respecto a la riqueza, tu fe en ella y la atención que le dedicas la crean. En realidad, ya existe como onda de probabilidad, pero ahora haces que sea una cosa definida, un evento en un punto del espacio y el tiempo. De hecho, lo que ocurre es incluso más profundo que lo enunciado: la riqueza ya existe como evento, pero tu percepción del tiempo hace que te parezca «lejana» y «separada» de ti. Una vez que entiendas qué es el tiempo y cómo funciona, podrás traer cosas a tu experiencia más rápido y en mayores cantidades.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  Ahora vamos a entrar en un terreno algo más complejo. Hemos visto que las partículas subatómicas existen como probabilidades y que cuando las observamos hacemos que se ubiquen en un punto en particular en el espacio y el tiempo. En otras palabras: una partícula tiene el potencial de estar en los lugares A, B, C y D. Cuando observamos el lugar C, aparece en el lugar C y ya no tiene la posibilidad de aparecer en los lugares A, B y D, al menos hasta que dejemos de observarla en el lugar C. Pues bien, en la actualidad una nueva corriente de pensamiento está realizando avances en el estudio de la teoría de Everett-Wheeler-Graham, según la cual estos cuantos se encuentran en los cuatro puntos a la vez ¡pero en varios mundos que coexisten con el nuestro! Es decir, ¡todas las posibilidades se están manifestando en el plano físico, pero en una diversidad de mundos paralelos! Físicos que están estudiando indicios de que el universo es un gigantesco holograma multidimensional han aportado datos que apuntan en esta dirección. ¿Cómo es la realidad según esta posibilidad? Cuando una partícula tiene alguna probabilidad de estar en los lugares A, B, C y D, no elige un solo lugar en el que estar, sino los cuatro. Pero para que esto sea posible el universo se «divide» en cuatro mundos paralelos, cada uno de los cuales no es consciente de los otros tres. Es la llamada interpretación de los muchos mundos de la mecánica cuántica.




  Parece disparatado, pero piensa en ello. Es claramente posible, ya que nada es imposible para la Fuente, Dios. Muchas ­religiones nos dicen que se nos da incluso antes de que pidamos. También se nos dice que todo lo que tiene la posibilidad de existir existe Ahora. Además, sabemos que el universo se divide a sí mismo, o más bien crea la ilusión de la separación, para que una «parte» de él pueda ser la parte observada y la otra «parte» pueda ser la parte observadora, lo cual le permite conocerse a sí mismo. El Uno se divide para poder conocerse y tener algo con lo que compararse. Porque al existir solo el Uno, este no puede compararse con nada para poder saber qué es.




  Tu Ser –tu espíritu o alma– es eterno y existe a través del espacio y el tiempo. Y la próxima decisión que tomes dividirá el universo. Serás consciente de la parte del universo que elijas. También existirás en la parte que no elegiste, pero no serás consciente de ello, si bien la esencia de esa otra elección llegará a ti y te ayudará a conocer lo que elegiste, y viceversa. Otras personas que eligieron el otro mundo que tú no elegiste serán conscientes allí, pero no lo serán de tu mundo. Ahora puedes ver cómo funciona el libre albedrío sin entrar en conflicto consigo mismo y cómo verdades que tal vez parezcan contradictorias pueden ser verdaderas, todas ellas.




  El universo también está «dividido» en tu yo presente, tus yoes pasados y tus yoes futuros, aunque solo eres consciente de uno de ellos en cualquier momento dado (tu yo presente). Es así como tus futuros yoes, por ejemplo, pueden advertirle a tu yo presente de cosas por las que pasaron y que no les gustaron, para que tú no pases por ellas. Existe una matriz enorme y muy compleja que está cambiando constantemente. Toda la matriz cambia con cada decisión. La vida es un patrón de procesos eternos que acontecen todos a la vez con todas las existencias posibles –Ahora– y solo eliges de cuál ser consciente a cada instante. La física ha dado los primeros pasos para probar esto. Por cierto, cuando soñamos entramos en otro estado de conciencia. Cuando sueñas, tu conciencia está en otro reino, otro mundo u otro tiempo. ¿Ves ahora de dónde pueden venir tus sueños?




  Todo esto tendrá más sentido para ti cuando entiendas qué es el tiempo y cómo funciona.




  —Soy riqueza. Soy abundancia. Soy dicha.—




  En la actualidad sabemos que la totalidad del universo proviene de una modalidad de existencia similar a una pequeña partícula subatómica y que ha estado expandiéndose desde entonces a una velocidad más rápida de lo que podemos imaginar: se han formado océanos y mundos, todo por cortesía de las dinámicas cuánticas. Pero la verdad es incluso más mágica: el universo está dando a luz nuevos universos continuamente. Muchos físicos están encontrando indicios de este comportamiento coherente con la existencia de muchos mundos, y la física cuántica está ofreciendo varias interpretaciones al respecto. La mayoría de los físicos creen que este nacimiento de nuevos universos se está produciendo continuamente pero que es un fenómeno caótico o aleatorio, en gran parte porque no han encontrado otra razón para que se produzca. Pero pregúntate qué papel tiene el espíritu en esto. Y qué papel tienes tú (tu Ser, tu alma). ¿Podrían tus elecciones ser la causa de la división «caótica» de mundos que se está observando? A los físicos les gusta excluir el espíritu de sus estudios. Sin embargo, el espíritu origina la materia; no ocurre al revés. Piensa en eso. Einstein es uno de los pocos físicos que se negaron a creer que todo esto sucede de forma azarosa o casual. Dijo que no creía que Dios estuviera jugando a los dados.
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